














386 
Javier Morales Vallejo 

ca se encontraron mejor tratados en 
una unidad. 

El Barroco exalta la opulencia de 
los cuerpos femeninos en una apoteo­
sis de símbolos antiguos. El cuerpo 
femenino barroco se reproduce incan­
sablemente en la escultura protago­
nizando toda clase de ideas, símbolos, 
sentimientos y actitudes humanas. 

Las Magdalenas barrocas de be­
lleza mediterránea inundaron las 
iglesias, como la conocida escultura 
de Bernini en la Catedral de Pisa. Y 
los exuberantes símbolos de la Cari­
dad romana adornaron cenotaños pa­
pales en el Vaticano. Los programas 
escultóricos del Barroco recopilaron 
todas las imágenes iconográficas fe­
meninas que el mediterráneo venía 
produciendo desde la prehistoria. 

La apoteosis de las formas y de 
los sentimientos pasionales tuvieron 
su punto máximo en el éxtasis de 
Santa Teresa de la Iglesia de Sta. María de la Victoria en Roma, obra de Ber­
nini en la que el bello ángel adolescente de profunda tensión y eterna sonri­
sa femenina forma contrapunto con la tensión y dulzura torturante del amor, 
que sólo la expresión de una mujer puede simbolizar. Resumen sabio de una 
larguísima tradición de la mujer en la escultura como cuerpo y cómo símbo­
lo. Cuerpo desfalleciente y huidizo y símbolo anhelante del éxtasis teresiano. 

Esta misma tensión femenina, mediterránea, ancestral y emocionante 
es la que Luisa Roldan, la Roldana, supo plasmar en el nacarado rostro de 
la Macarena de Sevilla. Verdadero icono simbólico de antiquísimas creen­
cias religiosas, símbolo femenino de sentimientos vitales, bellos, dramáti­
cos, reflejados en ése cuerpo, rostro de dulce llanto, boca entreabierta y ma­
nos barrocas como no pudiendo quedarse con nada porque soportan el aire 
de todas las cosas. En la oscuridad de cirios y muchedumbres entregadas al 
misterio, esta escultura de mujer encarna en su portentoso realismo mági­
co todas las Isis que desde siempre han arado la tierra sentimental de las 
primaveras mediterráneas. 

Las tormentosas aguas barrocas se remansarán en la placidez lejana 
neoclásica donde la mujer en la escultura retoma un lugar elegante y pri-

Extasis de Santa Teresa, h. 1650. Bernini. 
Iglesia de Santa María de la Victoria. Roma. 
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vilegiado. Antonio Canova en su «Eros 
besando a Psique», 1790, en el Museo 
del Louvre, reproduce la sonrisa angé­
lica, femenina, etrusca y berniniana 
llena de misterio simbólico, arrebatan­
do con su beso mágico la luz de los ojos 
femeninos entornados. Otra vez la 
mujer de bellísimo cuerpo hecha escul­
tura simbólica de su propia poesía. 

El iieoclasicismo reproduce una 
mujer-escultura de finísimo dibujo de 
contornos sinuosos, sensuales y plie­
gues griegos que Fidias nunca hubiese 
pensado. La mujer en la escultura ne­
oclásica es el símbolo de la elegancia 
transparente y tiene cuerpo de adoles­
cente, muy lejos de las rotundidades 
anteriores. Es más propio de nieblas 
centroeuropeas que de soles medi­
terráneos. Su símbolo es algo desfalle-
cente, huidizo, ideal, romántico, irreal. 
La Hebe del Gasón del Buen Retiro, 
otro Cánova, se nos muestra danzari­
na, leve y aérea, encarnando un símbolo tan grato como impreciso. Es 
quizá sólo la elegancia formal propia de la estética de su tiempo. Pero esta 
mujer - niña es tan perfecta en su risueña y ambigua seguridad que ejerce 
la fascinación del ensueño y de la armonía alejada de todo contacto con la 
realidad. Símbolo en estado puro. 

El Romanticismo es inevitablemente una advocación grandilocuente. 
La mujer en la escultura ocupa un notorio doble lugar: como retrato nos 
presenta mujeres ampulosas y rebosantes de su propia naturaleza. Cómo 
símbolos, todos los frisos se llenan de llamativas mujeres-matronas, hen­
chidas y algo redundantes en su locuacidad de préstamos iconográficos. 
Enormes capiteles de rostro femenino nos observan. Pero el meritorio es­
fuerzo del dibujo académico no logra quizá despertar la espontaneidad de 
la vida fértil y misteriosa que encarna la cuerpo de la mujer en la escul­
tura de otras épocas. 

Finalizando el siglo XIX surge el vuelco mediterráneo en la escultura 
de la mano de Rodin y Bourdelle. Su fascinación por el cuerpo humano 
produce una escultura desnuda, llena de energía, de rebuscada naturali­
dad y apasionamiento. La mujer en la escultura ocupa un lugar privile-

Hebe. c. 1790. A. Canova. Casón del Buen 
Retiro. Museo del Prado. 
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giado que recoge todas las tensiones 
masculinas, todos sus temores y an­
siedades. La mujer en su escultura 
es el mito del hombre, es una mujer 
algo irreal, aunque sea fuerte, mus­
culosa, fibrosa. Pero está trabajada 
casi siempre como contrapunto a la 
metafísica atormentada existencial 
masculina. El cuerpo de la mujer 
vuelve a ser símbolo sentimental e 
inmenso receptáculo esculpido, amor 
inasequible, poesías huidiza, madre 
naturaleza que sostiene el llanto del 
hombre, su fantasía y sus mitos. 

La mujer en la escultura de Mai­
llot, es a mi juicio, el último latido re­
almente mediterráneo despojado de 
adjetivos y mitos superflues. Son 
cuerpos femeninos, rotundos, solea­
dos, fecundos, de fuertes caderas, se­
nos y músculos poderosos, que evocan 
aquellas Venus prehistóricas. 

A través de miles de años estas Venus recuperan aquí la honda iden­
tidad simbólica de la mujer. Es una escultura de espléndido dibujo don­
de el gran mito de la mujer-naturaleza se desvela sin mitologías. Y el la­
tido de bronce de sus vientres fértiles se ofrece de nuevo como un laico 
espacio sagrado donde vuelven a encontrarse los cielos y las tierras. Don­
de la vida asombra a las propias mujeres y vuelve a subyugar a los hom­
bres. Estas últimas esculturas representan el eterno retorno de las lunas 
de agua y de las nocturnidades de Demeter y Cibeles. Son cuerpos de mu­
jer ofrecidos al sol y al aire libre. Pero su pasmosa rotundidad femenina 
las hace mujeres esenciales, mujeres relegadas al eterno femenino medi­
terráneo que, desde siempre, han ofrecido su cuerpo como símbolo inago­
table del misterio de la vida. 

Todo lo que vino después es otra historia. 

El retorno del ídolo. 1889. A. Rodin. Museo 
Rodin. París. 

NOTA: Naturalmente no he pretendido el rigor de un esquema histórico, ni siquiera 
aproximado. Pero a veces las impresiones personales y las sugerencias culturales a3aidan 
a comprender y expresar uno de los temas más apasionantes y difíciles de condensar en 
el Arte, como es la relación entre el cuerpo sorprendente y la mente insoldable. 
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